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La actividad revolucionaria 


del proletariado consciente del 
país sufre en estos momentos 
una crisis pronunciada de la vo- 
luntad activa, crisis que a la vez 
que perjudica grandemente los 
intereses generales de los que 
trabajamos y fecundizamos la vi- 
da con nuestro esfuerzo, facilita 
el avance y la reacción del capi- 
talismo, ya fortificado de suyo. 


En este sentido, aquellos tra- 
bajadores que no han perdido 
la fe en las luchas y en el triun- 
fo del porvenir, siguen preocu- 
pándose del mal con la constan- 
cia de los buenos, no cesando de 
señalarlo con el índice a sus 
compañeros de explotación e 
infortunio, a objeto de fomen- 
tar la voluntad conquistadora y 
guerrillera. 

El arte entonces del buen pro- 
pagandista revolucionario, hoy 
más que nunca, debe consistir 
en grado especial, en crear vo- 
luntad entre el pueblo y en es- 
pecial entre los trabajadores, que 
somos el número mayor y los 
que sufrimos también más de 
cerca los embates del capitalis- 
mo y sus consecuencias, el do- 
lor y la miseria. 


Este sentir hondo e íntimo 


ños de los explotados, como re- 
sultado inmediato de esa presión 
capitalista que aniquila y mata, 
corresponde más que a ningún 
otro de los sectores que hoy ac- 
túan en el campo político-social, 
al sector anarquista, a la vez 
que es el que más pugna, como 
medida previa, por abatir los 
prejuicios del pueblo y romper 
ese indiferentismo de los traba- 
jadores, en el cual se ceban to- 
dos los explotadores del sudor 
ajeno y todos los ahorcadores 
de la libertad: capitalistas, polí- 
ticos y gobernantes. 

Somos los anarquistas los que 
en todas partes nos hemos he- 
cho nuestro el dolor del pueblo 
y con cariño maternal lo hemos 
llamado siempre a nuestro lado 
para encarrilar la defensa de sus 
derechos hollados, repeliendo por 
doquiera la rapacidad capitalis- 
ta gubernamental, sus violen- 
cias y agresiones interminables. 

Y en este santo y noble afán 
desde hace más de treinta años, 
procuramos los anarquistas de 
todo el país fomentar la nueva 
conciencia entre los trabajado- 
res, lo que ha de ser la base es- 
table y segura de la sociedad de 
los libres e iguales, el comunis- 
mo anarquista. 

No obstante la montaña. inco- 
mensurable de prejuicios que 
trata de corroer las entrañas del 
pueblo, la prédica moralizadora 
y rebelde de los anarquistas, lo 
mismo que sus métodos de lu- 
cha y de agrupamiento de los 
trabajadores, ya constituye una 
realidad visible y tangible en to- 
do el país, que sólo los adversa- 
rios cebados en el mal y la in- 
consciencia, pueden negar, y la 
inmensa mayoría del pueblo y 
de los trabajadores, unos, taci- 
tamente, y otros, al descubierto, 
sienten palpitar sus almas al in- 
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Algo sobre racionalismo 


El problema de la enseñanza es 
uno de los principales por el cual 
los anarquistas deberíamos ocupar- 
nos seriamente, y que por desgra- 
cia es relegado a segundo o tercer 
lugar en el empleo de la acción co- 
lectiva en ese sentido. Digo uno de 
los principales, sinó el principal 
porque considerando al niño de 
hoy como el hombre de mañana, 
nosotros tenemos el deber, no de 
moldearlos a nuestra "manera de 
pensar, sinó de librarlos de prejui- 
cios en lo posible, y de acostum- 
brarlos a ser libres, tanto de pensa- 
miento como de acción. 


El esfuerzo de los camaradas por 


_tades fueron 


Córdoba, Noviembre de 1925 
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Rumbo a la Anarquía 


flujo salvador de la doctrina 
anarquista y su moral, y tam- 
bién de sus métodos de acción, 
libres de todo contacto político- 
estatal, abismo éste donde pe- 
recen todos los espíritus y Se 
estrellan todas las voluntades 
humanas, de los ciudadanos. 


Como prueba de lo que deci- 
mos de la obra creadora del 
anarquismo argentino, ahí está 
la Institución guerrillera y re- 
volucionaria, intransigente y de- 
finida por sus principios y fina- 
lidades antipolíticas y antiesta- 
les, la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, la que en más de 
dos décadas y media lleva man- 
tenido bien en alto el pabellón 
de guerra al Estado y al capita- 
lismo, sin demayos ni claudica- 
ciones, haciendo morder el pol- 
vo de la derrota en más de una 
ocasión al enemigo, hallándose 
sus miembros que la integran, 
los Sindicatos de Resistencia, 
diseminados a los cuatro vientos 
de la geografía argentina, des- 
de los helados e inclementes 
territorios del Sur, hasta la cor- 
dillera andina, al Norte. 


La F. O. R. A. desde largos 
años constituye una Verdadera 
pesadilla para todos los explo- 
tadores que viven del trabajo 
ajeno, y ella se le ha atravesado 
como un hueso en la garganta, 
sin probabildad de que puedan 
sacárselo mas, y bien al contra- 
rio, deberán perecer asfixiados 
en ese estado, dada su persis- 
tencia en seguir manteniendo el 
régimen de la explotación del 
hombre por el hombre. 


Y si a esta inmensa obra rea- 
lizada por el anarquismo argen- 
tino agregamos los infinitos cen- 
tros de cultura revolucionaria 
creados en todo el país, como 
ser bibliotecas y escuelas racio- 
nalistas, amén de la difusa y bien 
documentada prensa anarquis- 
ta, con un diario como “La Pro- 
testa” a la cabeza, que no cuenta 
con más capital que la virtuosa 
voluntad espontánea de los anar- 
quistas y trabajadores del país, 
uno de los decanos del perio- 
dismo revolucionario mundial, y 
que a la manera de la F. O, R. 
A. jamás en sus veintinueve años 
de batallar rudo ha claudicado, 
y bien al contrario, contra todos 
los vendavales reaccionarios ha 
sobrevivido y aún sigue, sin tre- 
gua ni descanso, demoliendo los 
reductos capitalistas a metralla- 
zos de crítica y de lógica, agi- 
tando el oriflama anarquista al 
frente de los explotados, cami- 
mo del cemunismo anarquista, 
se verá lo grandioso de nuestra 
labor a cuya vitud se debe el 
despertar revolucionario y cons- 
ciente del poletariado agentino. 


No obstante esta grandiosa 
conquista espiritual del proleta- 
riado argentino por el anarquis- 
mo, deberemos reconocer que 
en algunos puntos del país la 
propaganda ha estado descuida- 
da, mientras el tentáculo capi- 
talista siguió haciendo presa de 
los trabajadores, dándole el gol- 
pe de gracia la politiquería tro- 
pacera y abusiva. 


la creación e instalación de escue- 
las sería la demostración más clara 
de la labor para triunfar en la lu- 
cha por la libertad. Pero un grave 
problema se presenta a los cama- 
radas abocados a la creación de una 
escuela. Por que los compañeros 
que estén al tanto de la actividad 
anarquista en el país, habrán vis- 
to con pena el lastimoso fracaso a 
que han llegado algunas de estas 
escuelas, llamadas, sin razón mu- 
chas veces, “racionalistas”. 

En muchos-:casos estas dificul- 
creadas por indivi- 
duos, que por tener un poco de 
charla y escaso conocimiento de 
nuestros ideales y aspiraciones, y 
una nula comprensión del signifi- 
cado de la palabra “racionalismo”, 
han sido admitidos y dádoles inge- 
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La provincia de Córdoba es ¿ 
un ejemplo vivo, con su prole-  < 
tariado misérrimo, donde ade- * 
más de ser explotado en grado z 
extraordinario, los explotadores ; 
le han perdido toda considera- 
ción y respeto, trtándolo peor F 
que a milico de cuartel, sin per- 
mitirle mirar cara a cara, de 
igual a gual. : 

Los anarquistas, pues, tene- z 
mos el deber de combatir todos *% 
las plagas que hoy agobian al z 
proletariado cordobés, inician- + 
do esa vasta acción que en las 5 
demás partes del país tan brillan- E 
temente ha sabido vitalizar, ha- 
ciéndose suyo el dolor proleta- 
rio y ganando para la causa 
anarquista el corazón del mis- 
mo, de una vez por todas, po- 
niendo a tono las luchas de es- 
ta parte de la geografía argenti- 
na, con el resto del país, 

Interpretando este real sen- 
tido anarquista de nuestas lu- 
chas, los camaradas de la capi- 
tal provincal, entre otras acti- 
vidades que tienen planeadas a 
tal fin en este momento, hemos 
resuelto sacar a luz este periódi- 
co, de crítica, de doctrina y de 
combate, y quesirva de vehícu- 
lo, no tan sólo para los anarquis- 
tas, sino para el proletariado pro- 
vincial, que lo ha de recoger con 
cariño y entusiasmo, porque es 
suyo. 

Esta es el arma eficaz que 
hemos elegido para llevar nues- 
tro verbo redentor al corazón de 
todos los que sufrimos los efec- 
tos delectéreos del régimen ca- 
pitalista y estatal, porque él ha 
de ser a la vez ariete formidable 
de rudo batallar, de moraliza- 
ción y cultura revolucionaria. Es- 
te periódico que lo hemos titu- 
lado "Bandera de Combate” in- 


- terpretando el dolor de proleta- 
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nor a su nombre, deberá en una 
palabra, romperse antes que do- 
blarse. 

Incumbe formalmente que los 
anarquistas que poblamos esta 
provincia salgamos al frente de 
una vez, inciando la primer arre- 
metida. 

“Bandera de Combate”, que 
sale a luz por primera vez, de- 
clara a la faz del proletariado de 
Córdoba, que no admitirá ni da- 
rá cuartel a los savandijas polí- 
ticos de cualquier pelaje que 
sean, los que siguen envaucan- 
do la inocencia de los trabaja- 
dores, y de igual forma proce- 
derá con todos los explotadores 
e inmorales. 


Para “Bandera de Combate”, 
que le son muy queridos los prin- 
cipos y finalidades de la F. O. 
R. A., tratará por todos los me- 
dios de propagarlos y defender- 
los dentro del medio ambiente 
proletario, con el calor y firme- 
za que las grandes empresas so- 
ciales requieren. 

¡Trabajadores de Córdoba, 
hermanos en el dolor: “Bande- 
ra de Combate” es vuestra, cul- 
tivadla con cariño y entusiasmo, 
que ella será eslabón que nos 
una y nos hermane en esta san- 
ta cruzada contra la fieeza ca- 
pitalista. 


rencia, equivocadamente, en asun- 
tos de por sí delicados, como es el 
que nos ocupa. 

No digo esto totalizando, porque 
en realidad, grupos de compañeros 
bien intencionados y encaminados, 
han encontrado obstáculos muy di- 
ferentes a los expuestos, en el de- 
sarrollo de su labor que más bien 
los honran, pero en la mayoría de 
los casos fué doloroso constatar lo 
antedicho que dejó un antecedente 
pésimo y dobles dificultades a los 
camaradas con intenciones de reor- 
ganizar. 

Claro está, que un fracaso no 
significa para nosotros sino una 
enseñanza, pero las escuelas no de- 
berán ser exclusivamente para 
nuestros hijos ¡razón por la cual, 
debe asentarse sobre una base más 


sólida y con más miras que las que 
hasta el presente. 

Por eso soy de opinión que los 
camaradas de las diversas agrupa- 
ciones del país se preocupen por 
la fundación de escuelas nuestras, 
procurando no dar ingerencia: en 
ellas a elementos nocivos. La ac- 
ción de los camaradas debe ser 
general y estoy seguro, se haría 
más por nuestras ideas en esta 
forma, que de otras muchas que 
entretienen la propagación de 
nuestras ideas. 

Pues no está el triunfo en distri- 
buir a manos llenas propaganda 
por todos lados; claro está que es- 
to tiene ventaja de que personas 
nacidas rebeldes, tengan ocasión 
de conocer y amar nuestras ideas. 
Pero en muchos casos no produce 
efecto alguno. 

Pero si nosotros propendemos a 
a fundar escuelas, el efecto es se- 
guro, porque  contribuiremos a 
hacer hombres libres que es lo que 
necesita la humanidad. 

Imitemos, entonces, al gran Fe- 
rrer, cuyo ideal era la niñez ins- 
truída e independizada de trabas 
morales ,tales como las que se re- 
parten en las escuelas oficiales, con 
el cuento de la patria, religión y 
otras lindezas, que acostumbran 
al niño a pensar como los demás 
y no como si propio, 


G. Mancini. 





Los sindicatos Obreros como 
medio de delensa y capaci- 
tación son necesarios 


Nadie osará discutir las ventajas 
que la organización obrera — los 
sindicatos — reporta a los trabaja- 
dores en general. 

El advenimiento del capitalismo 
trajo como consecuencia lógica la 
organización obrera. Los trabaja- 
dores necesitaban de un medio de 
defensa para detener el avance ava- 
sallador e impetuoso del capitalis- 
mo que no se detenía ante nada y 
ante nadie en su afán de multipli- 
carse y fortfiicarse cada vez más. 
El viejo y monstruoso feudalismo 
que no encontraba ya formas, ni 
medios para mantenerse en pié, dió 
paso a la nueva casta capitalista, 
que en el fondo era lo mismo y que 
al pueblo, a los trabajadores se le 
presentó con nombre distinto. Pe- 
ro el establecimiento del 
capitalista trajo aparejados ciertos 
derechos que antes no se conocían. 
Necesario es hacer resaltar que no 
fueron estos derechos reconocidos 
de buena gana por las clases domi- 
nantes, sino que fueron una parte 
de las conquistas que el pueblo no 
se dejó despojar porque era un ar- 
ma que necesitaba para evitar el 
zarpazo aleve del nuevo monstruo. 

La organización obrera en Sus 
comienzos, no tenía indudablemen- 
te la forma y el fondo que hoy tie- 
nen. En su estado incipiente ado- 
leció de muchos defectos, que la ex- 
periencia, la observación y el estu- 
dio fueron subsanando con el trans- 
curso del tiempo. 

De ahí que el mutualismo, el 
cooperativismo y otras especies del 
sindicalismo hayan llenado ya su 
rol histórico y que sean absoluta- 
mente repudiados por los trabaja- 
dores que en realidad anhelan hun- 
dir el yugo de la explotación y de 
la tiranía. 

Actualmente la única organiza- 
ción que a los trabajadores convie- 
ne es la revolucionaria. 

Esa organización cuya tendencia 
sea combatir por medio de la ac- 
ción directa — sin intermediarios 
políticos o no — las causas que mo- 
tivan su malestar y su misería: el 
capital y el Estado. 

Hemos constatado que estas dos 
instituciones no cederán nada de 
buen grado, pues al contrario cada 
día en todas sus manifestaciones 
tienden a afianzarse y a fortalecer- 
se 





Entonces contra la voracidad del 
capitalismo y la prepotencia del 
Estado, el medio que resta a los 
obreros es la organización. En ella 
se aliviará en parte la miseria que 
reina en todo hogar proletario, por 
intermedio de ella seremos  trata- 
dos por nuestros explotadores y 
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verdugos con más respeto y con- 
quistaremos muchas «mejoras, ha- 
ciendo a la vez que nuestras liber- 
tades y nuestros derechos no sean 
pisoteados. 

Por otra parte además de un me- 
dio de defensa, la organización — 
el Sindicato — nos servirá de es- 
cuela donde aprenderemos todo 
aquello que no pudimos aprender 
en la escuela del Estado los que 
hemos concurrido, o en la vida los 
que no tuvieron nunca buenos 
maestros, sino la órden del patrón, 
el latigazo del milico y la amenaza 
del fraile que nos hizo timoratos y 
creídos. 

Entonces la organización obrera 
es una necesidad para los trabaja- 
dores que hay que procurar  lle- 
var a la práctica cuanto antes. 

Este pueblo más que quizás nin- 
gún otro necesita de esa arma, pues 


que aquí el politiquerismo y los 
frailes se han entronizado y viven 
tranquilos y satisfechos como en 


el mejor de los mundos. 

No nos hagamos los sordos en- 
tonces cuando se nos llama a en- 
grosar las filas de los que luchan 
contra nuestros explotadores y ti- 
ranos. 

La F.O.R.A.es la institución 
que encarna visiblemente los anhe- 
los del pueblo trabajador. En su 
seno no tienen cabida los políticos 
— sean estos comunistas, socialis- 
tas, radicales, etc., etc., — porque 
estos lo que quieren es hacer su- 
cursales políticas de las organiza- 
ciones. Allí se lucha y se defienden 
los bien entendidos intereses. del 
proletariado y los obreros se capa- 
citan para yivir una vida más feliz 
y más ventúrosa de la que lleva- 
mos. 

Constituyamos, entonces, orga- 
nizaciones obreras y habremos da- 
do un paso adelante en el camino 
de nuestra emancipación. 


S. Mismo. 





Unos que tiran y otros que aflojan 





Las camaradas mas destacados 
de “Pensiero y Volanta” que co- 
nocen la Argentina y su movimien- 
to revolucionario, parecen mante- 
ner relaciones cordiales con las po- 
licías y traidores de la Alianza Li 
bertaria Argentina, García Thomas 
y Vidal Mata, denunciados ha tiem- 
po ante la opinión universal del 
verdadero movimiento revolucio- 
nario y anarquista, por los autén- 
ticos anarquistas de este país. 

Las pruebas de nuestra mani- 
festación las registra la revista de 
Malatesta “Pensiero e Volontá”, 
número seis, de Abril y mayo del 
corriente año, sección “libros re- 
ribidos”, donde se le acusa recibo 
de haber recibido las evacuaciones 
de estos dos traidores del anarquis- 
mo, vendidos al oro de los gilloti- 
nadores de la revolución rusa, el 
partido comunista volcheviqui. Es 
el caso que mientras nosotros tra- 
tamos de depurar el movimiento 
anarquista de todos los elementos in- 
sanos y traidores, los compañeros 
de allende el mediterráneo, pare- 
cen darse las manos con ellos, o lo 
que es lo mismo, mientras unos 
anarquistas tiran, otros aflojan... 


El concepto de ser del Hombre 


Es condición indispensable para 
que el hombre pueda tener dere- 
cho a llamarse tal, que su orienta- 
ción en la vida sea el fruto de un 
meditado estudio del ambiente en 
que se desenvuelve sus activida- 
des, sin que éste acuse desmedro 
alguno para su yo personal, así por 
ejemplo, no puede llamáseles hom- 
bres, a los que viven arrastrando 
una existencia en la mayor escla- 
vitud y miseria, tanto en la parte 
económica como moral, sin que ja- 
más levante su vibrante voz de pro- 
testa contra esa triste situación de 
parias. 

La sociedad actual está dividi- 
da en dos grupos enteramente di- 
ferentes y definidos; la clase prole- 
taria, que todo lo produce y nada 
disfruta, y la clase burguesa, que 
nada produce y todo lo lucra y, co- 
mo una oruel ironía del destino, 
dentro de estas dos clases, se le- 
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vanta otra, de condición y color 
indefinida, que ni lucra ni es pro- 
letaria (porque ellos niegan ser es- 
to último, y ésta es la llamada cla- 
se media, que como una negra som- 
bra, mezcla de dolor y lástima, se 
interpone como una barrera entre 
el capital y el trabajo obstáculi- 
zando el pronto advenimiento de 
nuestra emancipación. 

De “pobres hombres” los clasi- 
fica el talentoso dramaturgo Be- 
rrutti en una de sus Obras, y los 
proletarios debemos agregar (¡se- 
mi hombres!) puesto que al perte- 
necer a las filas de los trabajadores 
y entrar a esa indefinida condición 
de casi burgueses, dejaron de ser 
hombres y entraron a desempeñar 
el doble papel de víctimas y victi- 
marios; víctimas de los superiores 
y victimarios de sus propios her- 
manos de condición, con quienes 
mas ligados deberían estar. 
más ligados deberían estar. 
previsora, ha creado estos elemen- 
tos fácilmente educables a sus fi- 
nes, y los ha colocado como un 
obstáculo; en una palabra, son los 
maniquís que dan la impresión de 
que son hombres, pero que en el 
fondo están muy lejos de serlo. 

Viven una existencia de excesi- 
va exigencia, representan la bur- 
guesía sin ellos serlo, están obliga- 
dos a usar un porte elegante y dis- 
tinguido en el vestir, sin que su 
sueldo esté en relación con sus gas- 
tos ¡y se creen hombres! pero vi- 
ven envilecidos de corazón y de 
cerebro, y son duros con los gober- 
nados y blandos y sumisos con los 
amos, han errado la filosofía de 
“Martín Fierro”. 


Todas estas consideraciones ex- 
presadas en este modesto artículo, 
son el fruto de un estudio deteni- 
do de la vida. Se puede aceptar que 
los ignorantes y analfabetos tra- 
bajadores del músculo puedan ser 
esclavos inconscientes; se podría 
aceptar que cuales esclavos de la 
edad media, siguieran siendo car- 
ne de la explotación y del lucro, 
pero no se puede admitir, y suble- 
va el espíritu que individuos que 
alardean de poseer educación y cul- 
tura, lleven en su alma ese germen 
de acatamiento que denigra y aver- 
gúenza 

Muchas, muy muchas son las, 
razones que tenemos los trabaja- 
dores para conceptuarlos así, prue- 
ba de reciente actualidad así nos 
lo demuestra, así cuando el pue- 
blo todo de la república con viril 
empuje levantaba una seria resis- 
tencia ante la ladrona ley de jubi- 
laciones, la clase media se organi- 
zaba sí, pero no para apoyar a sus 
compañeros, sino para contrarres- 


tarlos, enviando notas canallescas , 


a los poderes constituídos, donde 
pedían la confirmación de la ley, 
y no era que ellos estuvieran me- 
nos afectados, no, sino que sólo 
se trataba de hacer resistencia por 
ese espíritu de sistemática obstruc- 
ción, todo lo que significa dignidad 
y hombría. 

La emancipación de los trabaja- 
dores tiene forzosamente que ser 
obra d los trabajadores del mús- 
culo, puesto que ellos más que na- 
die son capaces de con la misma 
facilidad con que manejan un mar- 
tillo, que forja y modelo el más du- 
ro hierro, así también manejan la 
piqueta demoledora que ha de dar 
por tierra con este vetusto y carco- 
mido edificio social, azote y cas- 
tigo para los que son útiles en la 
vida, y gozo y privilegio para los 
parásitos y zánganos. 

A los intelectuales que viven 
vendiendo su inteligencia y su: plu- 
ma al burgués que puede pagar- 
les, hay que luchar por convencer- 
los que somos capaces de compo- 
ner nuestras justas razones, y sí 
conseguimos triunfar sobre los me- 
diocres, que como dice Ingenieros 
son la negación y el escollo abier- 
tamente nocivo a todo idealismo, 
entonces habremos dado un gigan- 
tesco paso hacia la anhelada eman- 
cipación total. 

A la obra pues camaradas. 


A. Domínguez 





Reciprocidad de sinverguenzas 


La afinidad que es una ley que 
une los caracteres, parece no dis- 
tinguir lo bueno de lo malo, pues 
así se encuentra la afinidad entre 
individuos para el bien como pa- 
ra el mal. 

Una prueba que corrobora este 
acerto la han dado hace poco dos 
sujetos que se han entrevistado, pa- 
ra contarse sus propósitos y empre- 
sas realizadas, empresas traicione- 


ras e inmorales, del punto de vis- 
ta de los intereses bien entendidos. 


Trátase de dos judíos socialis- 
tas — judios en el sentido vulgar 
del chanchuello agiotista — Este- 
ban Piacenza y Albert Thomas. 


En un punto dado del país se 
juntaron estos dos siniestros y bur- 
dos personajes, porque la afinidad 
en el agio y el autoritarismo los 
ha atraído, y el oso principal de 
Thomas, salió encantado y elogio- 
so del triste célebre cuentero del tío 
de los colonos de la campiña ar- 
gentina, el jefe de la F. A. A,, di- 
ciendo que éste es el verdadero 
“pionnier” del progreso. 

Por su parte el piamontés cuen- 
tero del tio está encantado de las 
trapisondas del chivo franchute, 
por su acción revolucionaria como 
ministro de municiones francés du- 
rante la guerra europea, y actual- 
mente, como puente salvador de 
la burguesía al frente de la ofici- 
na de trabajo de la Liga de las Na- 
ciones. 


Tanto Piacenza como Thomas, 
son socialistas, y aquél hace socia- 
lismo haciéndole el cuento del tío 
a los colonos, y éste, el de la reno- 
lución social al mundo entero 
proletariado, armando el puente 
salvador... entre la burguesía y 
el proletariado. 


Es indudable que la afinidad del 
mal y la reciprocidad de la desver- 
gúenza existen. 


Entre la fauna gatuna hay una 
variación de colores y de tempera- 
mentos bastante extensa. Los hay 
negros, overos, rosa, blancos, etc., 
ect. y, últimamente, la zoología 
comparada ha descubierto entre 
estos felinos traviesos y rasguña- 
dores, un nuevo color, el rojo ber- 
mellón. Este nuevo descubrimien- 
to de la ciencia guairda también una 
íntima relación con el temperamen- 
to subido y bullicioso de estos ani- 
malúculos, correspondiendo al tono 
fuerte del bermellón el tempera- 
mento huraño y un tanto agresivo 
en la forma de tender sus uñas las 
que, además de molestar, son un 
tanto sucias. 


” Pero las conclusiones de esta 
misma ciencia concluyen que tan- 
to la tonalidad subida de estos co- 
lores rojo bermellón como el tem- 
peramento de esos faunos, tornadi- 
zos y huraños, no le son exclusivos 
pues que el llamado hombre bol- 
cheviqui o comunista-estal, por ser 
la última producción de la mater- 
nidad política, también le  alcan- 
zan. 

En realidad, siguiendo la ley de 
las afinidades de los colores y tem- 
peramentos, se observa en el bos- 
que frondoso da la fauna, que ellos 
tienden a unirse y complementar- 
se donde quiera que se les descu- 
bra. y hasta reunen la condición 
de la naturaleza de las atracciones, 
como la de los abismos, que atraen 
a los individuos predispuestos al 
vértigo, y, así, el rojo bermellón 
atrae las furias del cuadrúpedo toro 
embravecido, el que fascinado por 
el vivo de este color, lo enviste con 
los ojos abiertos sin atinar a verlo 
y sólo sus astas como única razón, 
expresión de violencia ciega y bru- 
tal que todo trata de confundir por 
el terror y la confusión, reapare- 
ciendo estos mismos caracteres en 
el llamado hombre bolcheviqui o 
comunista-estatal. 


Estas características conclusio- 
nes se encuentran bien pronuncia- 
das aquí en Córdoba en algunos 
elementos políticos, conocidos por 
el nombre de bolcheviquis o co- 
munistas de Estado, sólo que el 
rojo bermellón de estos sujetos, es 
más simbólico que real, y la faz 
huraña y tornadiza del felino, co- 
mo la ceguera bravucona y torpe 
del cuadrúpedo, se halla en el tipo 
bolcheviqui trasladada a su len- 
gua y a su cerebro, expresiones és- 
tas que, por otra parte. no son co- 
munes a la generalidad de la espe- 
cie humana, y sólo tienen por cau- 
sa generadora un progresivo debi- 
litamiento de la razón en sus as- 
pectos perceptivos, así como en 
los debilitados sexuales se produ- 
cen las poluciones involuntarias 
durante el sueño 

Por lo que a nuestros bolchevi- 
quis se refiere es necesario agre- 
gar que tales caracteres se hallan 
en ellos bien pronunciados. 

Su lenguaje insolente, su tem- 
peramento avezado a la diatriba y 
a la calumnia, la falta de respeto 
a las personas como a las ideas, 
son los rasgos salientes que carac- 
terizan, a estos hambrientos del po- 





der, de la Dictadura y del autorita- 
rismo, engendro despreciable de 
las aspiraciones de la escuela mar- 
xista. 

La causa que engendra estas 
anomalías de la naturaleza bolche- 
viqui se ha dicho que es la debi- 
lidad que se pronuncia así, y ello 
no puede ser de otro modo, pues 
el lado opuesto de esta conclusión, 
la robustez de los temperamentos, 
se manifiesta por expresiones mo- 
rales superiores, por conceptos sen- 
satos y robustos que revelan una 
constitución bien organizada, de 
perfecto equilibrio. 

Estas características de estos 
sujetos, llamados no sabemos por 
que razón comunistas, dado su as- 
pecto famélico e inofensivo, no nos 
moverían nuestra atención si no 
fuera porque se entrometen entre 
los trabajadores para engañarlos 
y hacer de modo que le sirvamos 
de escalera para que ellos alcancen 
su pienso en el pesebre del presu- 
puesto público, donde abreva to- 
do el carneraje político. 

Sí, esto que los bolcheviquis pre- 
tendan engañar a los trabajadores 
con el cuento político, nos due- 
le de verdad y de corazón, y he- 
mos de hacer de modo de arrojar 
tanta luz sobre el espíritu proleta- 
rio, de modo que ningún zángano 
político, ni que se disfrace con el 
nombre de comunista ni revolucio- 
nario, puedan por este medio per- 
petuar el régimen del latrocinio y 
del autoritarismo 

En este sentido principiamos 
por dar la voz de alerta al prole- 
tariado de Córdoba, que viene so- 
portando todos los acridios polí- 
ticos, inclusive los comunistas o 
bolcheviquis. 

En conclusión, la semejanza de 
los gatos rojos que andan metien- 
do bochinche sobre los techos del 
edificio estatal, es igual a la de los 
otros felinos que a diario andan 
haciendo diabluras por sobre las 
azoteas, perturbando la tranquili- 
dad de sus moradores. 


¡¡Gatos rojós; gatos rojós!! 


Los Obreros panaderos y el 
Irabajo nocturno 


Desde que los obreros 
panaderos han sentido la necsidad 
de organizarse en Sindicato de re- 
sistencia, han sostenido luchas y 
más luchas por la abolición del 
trabajo nocturno, y en Córdoba co- 
mo en todas partes se ha sentido 
esa necesidad, y la prueba está en 
que no hace mucho tiempo sostu- 
vimos una huelga que duró seis 
meses, duración que no se le pue- 
de atribuir a no saber luchar, sino 
que nunca faltan obstáculos para 
hacer fracasar un movimiento, que 
son estos los servidores del capi- 
tal y los indiferentes. 


Y bien; hace aproximadamente 
un año que el gremio empezó nue- 
vamente a agitarse emprendiendo 
una campaña pro trabajo diurno 
por medio de asambleas y mani- 
fiestos al pueblo y a los trabajado- 
res, llegando a la conclusión de 
conseguir el trabajo de día por me- 
dio de una huelga general del gre- 
mio, esta porción de cosas no le 
pasaron desapercibidas a una de esas 
personas mal llamadas amigos y 
defensores de los trabajadores, uno 
de esos que dicen ser amigos acé- 
rrimos de los poderes constituidos. 
Esto último a mi poco entender 
es la verdad, porque bajando aque- 
llos subirán éstos, y entonces se- 
rían aún más cretinos: la prueba 
la tenemos en Rusia, y este señor 
siendo oportunista vió en el gremio 
un lindo campo de acción para ha- 
cer política, aunque los panaderos 
ya estamos bastante descngañados 
de lo que son estos “defensores de 
los trabajadores”, pero claro, el hom- 
bre tenía que hacer algo para.po- 
der asegurar los garbanzos, y pa- 
ra ello presentó un proyecto de 
ley a las cámaras pro abolición del 
trabajo nocturno en las panaderías, 
proyecto que fué aprobado, pero 
pasó lo de siempre, la ley estaba 
aprobada y los panaderos seguían 
trabajando de noche. 

Al pasar varios meses nos he- 
mos dado cuenta de esa farsa tan 
refinada, y entonces el gremio no 
tenía otros recursos que lanzarse 
a la huelga y, así fué en efecto. 


Se llamó a una asamblea, y se 
acordó el paro para dentro de bre- 
ves días, lanzando un extenso ma- 
nifiesto al pueblo de Córdoba, y 
parece que ese manifiesto no fué 
del agrado de los poderes consti- 
tuídos, y claro, tenía que poner ma- 
nos en el asunto y pusieron la ley 
en vigencia, 








Ahora, para que nos desengañe- 
mos una vez más lo que son los 
gobernantes respecto a una ley que 
en algo protege al obrero, prgun- 
taría yo si en la provincia de Cór- 
doba se trabaja de día, aunque ya 
sabemos que no. De ésto tenemos 
las pruebas palpables, que en la 
mayoría de los pueblos se sigue 
trabajando de noche, esto lo jus- 
tifican las corespondencias que a 
diario nos llegan de todas partes y 
en la misma capital sucede lo pro- 
pio, quees la vergilenza más gran- 
de. 

Y bien compañeros, si les pare- 
ce que son los poderes constituidos 
los llamados a hacer cumplir el 
mantenimiento del trabajo de día, 
ya lo veis en la forma que lo hacen. 

Así que nosotros podemos se- 
guir durmiendo el sueño eterno, 
que según el pensar de algunos, o 
sea de aquellos que se les impor- 
ta poco, empezar el trabajo a cual- 
quier hora de la noche, pues el tra- 
bajo a la luz de sol, para ellos no 
tiene ningún valor; pobres los que 
así piensan, por mi parte, pienso 
muy diferente, pienso que no es tan 
grave la lucha para conseguir una 
mejora, como lo es después para 
conservarla, pensando yo así, re- 
comiendo a todos los compañeros 
y a tdos los que hoy se encuentran 
indiferentes y alejados de nuestra 
organización sepamos bien que la 
unión hace la fuerza, y si así no lo 
hiciesemos, el trabajo de día iría 
desapareciendo, como el enfermo 
desauciado par la medicina, que lo 
hacen vivir artificialmente a fuer- 
za de oxígeno e inyecciones. 


J. Barcas 


Los anarquistas anto la rell- 
gión y las leyes 


Los anarquistas son los que tie- 
nen el deber ineludible de combatir 
la religión y las leyes, por ser con- 
traproducentes con la razón y el 
sentir de toda persona exenta de 
rutina y prejuicios. 








Es por lo tanto que unos recu- 


rren a la tribuna y otros al periódi- 
co, para exponer conceptos que 
pongan en claro la sinrazón de es- 
tas formas de tiranías, impuestas a 
la humanidad desde tiempos — re- 
motos, y que viene siendo el sos- 
tén de todas las clases parasitarias 
que medran en la obscuridad aque- 
lla en que se desenvuelven las mu- 
chedumbres imbuídas de leyes y 
religión, 

La religión es la adormidera de 
la humanidad, y muy especialmen- 
te de la clase explotada: los tra- 
bajadores. Es en ellos que más 
efectos produce, debido a la falta 
de medios y de tiempo para capa- 
citarse, no pudiendo llegar hasta 
ellos los conocimientos científicos 
que explican los fenómenos natura- 
les y dan por el suelo con todo el 
armatoste religioso. 

Las leyes “son el complemento 
de la religión, son la mano de hie- 
rro que sujeta al individuo que se 
rebela contra la mentida religión 
y su falsa moral, es así como el 
que elude las formas religiosas cae 
en una nueva trampa de la ley, que 
no es ya un culto voluntario, sino 
una imposición. 

Hay personas que reconocen la 
falsedad de la religión, y si tienen 
que unirse un hombre y una mujer 
y eluden el casamiento religioso, 
caen en la trampa que les ha tendi- 
do la ley; otros no se casan, ni 
por la iglesia ni por lo civil, se unen 
libremente; pero cuando les nace 
un hijo corren al registro civil a 
hacerlo anotar, vale decir, a hacer- 
le poner la marca para el matadero 
del militarismo y el trampolín lega- 
lista. 

Los anarquistas deben al propa- 
gar la rebeldia consciente contra 
la religión y las leyes, empezar 
ellos ¡mismos a rebelarse practica- 
mente, no casándose en ninguna 
forma, no haciendo anotar sus hijos 
en el registro civil; así les será más 
fácil inculcarles las ideas de liber- 
tad a nuestros hijos. 

¿Cómo habríamos de hablar a 
nuestros hijos de libertad, de rebel- 
día, si nosotros hemos sido incapa- 
ces de rebelarnos y lo que es peor, 
les hemos puesto un yugo al na- 
cer? 

Empecemos camaradas por nues- 
tros hogares; que es inútil propa- 
gar en la calle y en el periiódico lo 
que nosotros aceptamos beatífica- 
mente en los nuestros, en ese caso 


nos ponemos a la altura de los frai- 
les: “haz lo que te digo, mo lo que 
yo hago”. 

Vicente Allesandrelli. 





Donde las dan las toman 
Continúa, la tragedia ....... 
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La tragedia “de Ta Pátagonia va 


perfilando sd historia .através.del' 
tiempo, como una condición inelu- 
dible de la fatalidad que envuelve 
en sí el régimen capitalista, en ex- 
ceso opresivo y brutal. 


Y si a esta brutalidad del régi- 
men sumamos los instintos violen- 
tos y bárbaros de sus funcionarios 
y representantes de primera fila, 
llegamos de inmediato a la conclu- 
sión segura, que toda la responsa- 
bilidad de la honda tragedia que'a 
diario se opera en las filas del pue- 
blo, y en grado sumo de los tra- 
bajadores, en primer grado las res- 
ponsabilidades caen sobre el vi- 
gente régimen y, en segundo, so- 
bre sus representantes, quienes en 
vez de aplicar sus procederes ins- 
pirados en sentimientos humanos, 
atenuando el mal, agregan sus ins- 
tintos de chacales, haciendo así 
la vida de los hombres y los pue- 
blos insoportable, por su violen- 
cia destructora, 


Hipólito Irigoyen al frente del 
gobierno de la república, como 
obrerista que se dice, ha podido 
evitar, no tan sólo la tragedia de 
la Patagonia argentina, sino, los 
otros asesinatos en masa que con 
crueldad inaudta llevó a todas las 
zonas del país donde las luchas 
proletrias se perfilaban cada día 
más y más. 

Si sumamos al crimen horrendo 
de la Patagonia el alevoso asesi- 
nato de la semana negra del año 
1919, la otra tragedia de Gualeguay- 
chú, y si a esto agregamso las fi- 
guras siniestras de sus provocado- 
res e instrumentos, Irigoyen, Car- 
lés, Varela y Pérez Quillán, la 
monstruosidad resalta con caracte- 
res aterradores. 


Y he aquí como por una inver- 
sión torpe de la lógica se trata de 
responsabilizar ante las leyes y la 
opinión pública de tanta innominia 
a honrados y laboriosos trabajado- 
res que fecundizan la tierra con 
su esfuerzo y sudor, embellecien- 
do a un mismo tiempo la vida. Pe- 
ro no está lejano el día en que el 
tablado de los farsantes arlequines 
caiga definitivamente al suelo pa- 
ra no levantarse más y, entonces, 
la verdad se posesionará de todos 
y los farsantes habrán encontrado 
su merecido. 


Los anarquistas somos los pri- 
meros en deplorar la violencia en- 
tre semejantes, y hasta por con- 
formación moral y doctrinaria la 
combatimos, pero ante el círculo 
de hierro y de violencia a que nos 
somete el vigente régimen, noso- 
tros no hacemos más que defender- 
nos por irrevocable derecho a la 
vida. 

El teniente Héctor Varela ins- 
trumento del crimen de Irigoyen 
y Carlés,, Jorge Pérez Millán Tem- 
perley después también, son agen- 
tes voluntarios de la violencia y 
del crimen, los que para practicar- 
la han elegido al pueblo indefenso, 
a los trabajadores inocentes y no- 
bles siempre. 


Pero la tragedia armada por la 
mano siniestra de los personajes 
arriba nombrados, continúa con 
su fatalismo desbordante, y el pue- 
blo se hace justicia y los agentes 
del crimen legalizado reciben su 
merecido. 

Pérez Millán acaba de caer víc- 
tima de esa máquina del crimen que 
montara en complicidad con lIri- 
goven, Carlés y Varela. 





Comunicado 


Todos los camaradas que no 


vean en este número publicadas 
sus colaboraciones, les manifesta- 


mos que irán en el próximo, 


ARE Ningún  trabaja- 
Boicot dor que se dei 
digno, debe fumar los productos 
de «Piccardo y Cía.» y «Cía. Sud 
Americana de Tabacos» por estar 
en conflicto con sus obreros y es- 
tos productos boicoteados. 











Trabajadores: soci cie 
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Los crimenes de la dictadura rusa 


¡KRONSTADT! 





Los marineros. de Kronstadt se 
alamaron visiblemente ante los 
acontecimientos de Petrogrado. Su 
actitud frente a las rigurosas me- 
didas tomadas por el gobierno con- 
tra los huelguistas estaba lejos de 
ser amistosa. Sabían lo que tuvo 
que soportar el proletariado revo- 
lucionario de la capital durante los 
primeros días de la revolución, el 
modo heróico con que luchó Yu- 
denich y la paciencia con que to- 
leró las privaciones y la miseria. 
Pero Konstadt estaba lejos de fa- 
vorecer la Asamblea' Constituyen- 
te o la experiencia del comercio li- 
bre que se mencionaba en Petro- 
grado. Los marinos eran, tanto es- 
piritualmente como en la acción, 
ante todo revolucionarios. Eran 
los partidarios más decididos del 
sistema de los soviets, peró se opo- 
nían a la dictadura de un partido 
político cualquiera. 

El movimiento de simpatía ha- 
cia los obreros huelguistas de Pe- 
trogrado, comenzó primeramente 
entre los marineros de los barcos 
de guerra Pertopavlovsk y Sebas- 
topol — los mismos navíos que en 
1917 fueron los apoyos principales 
de los bolcheviquis. El movimien- 
to se extendió a toda la flota de 
Kronstadt y después a los regi- 
mientos rojos estacionados allí. El 
28 de febrero la tripulación del Pe- 
tropavlovsk adoptó una resolución 
que recibió también el consenti- 
miento de los marineros del Sebas- 
topol. La resolución pedía, entre 
otras cosas, las reelecciones libres 
del Soviet de Kronstdat, cuyo man- 
dato iba pronto a expirar. Al mis- 
mo tiempo fué enviado a Petrogra- 
do un comité de marineros para 
obtener informaciones sobre la si- 
tuación. 

Se tuvo una reunión pública el 
1”. de marzo en la plaza del Ancla, 
en Konstadt; fué convocada ofi- 
cialmente por las tripulaciones de 
la primera y la segunda flota del 
Báltico, Diez y seis mil marineros, 
soldados rojos y trabajadores acu- 
dieron a esa reunión, presidida por 
el presidente del Comité ejecutivo 
del Soviet de Kronstadt, el comu- 
nista Vassilieff. El presidente de 
la República socialista federativa 
de los Soviets, Kalinin, y el Comi- 
sario de la flota del Báltico, Kus- 
min, estaban presentes y tomaron 
la palabra. Debe hacerse notar aquí 
como indicación la actitud amis- 
tosa de los marineros hacia el go- 
bierno bolcheviqui, que Kalinin, a 
su llegada a Kronstadt, fué recibi- 
do con los honores militares, con 
música y con banderas desplegadas. 

El comité de marineros que ha- 
bía sido enviado a Petrogrado la 
víspera, presentó su informe en el 
mitin. Este informe confirmó las 
peores apreciaciones de Kronstadt. 
La reunión expresó abiertamente 
su indignación contra los métodos 
empleados por los comunistas pa- 
ra sofocar las aspiraciones de los 
obreros de Petrogado. La resolu- 
ción adoptada por el Petropavlovsk 
el 28 de febrero fué entonces pre- 
sentada al mitín. El presidente de 
la República, Kalinin, y el tomisa- 
rio Kusmin atacaron ferozmente 
la resolución y denunciaron a, los 
huelguistas de Petrogrado, así co- 
mo a los marineros de Kronstadt. 
Pero sus argumentos no impresio- 
naron a los asistentes y la resolu- 
ción del Petropavlovsk fué adop- 
tada por unanimidad. He aquí el 
documento histórico: 

“Resolución de la reunión gene- 
ral de la primera y segunda escua- 
dra de la flota del Báltico, celebra- 
da el 1. de marzo de 1921. 

“Habiendo oído el informe de 
los representantes enviados a Pe- 
trogrado por la reunión general de 
las tripulaciones para examinar allí 
la situación, 

Decide: 

1) Dado que los soviets actua- 
les no expresan la voluntad de los 
obreros y de los campesinos, ce- 
lebrar inmediatamente las nuevas 
elecciones por voto secreto, tenien- 
do completa libertad de agitación 
entre los obreros y campesinos la 
campaña electoral; 

2) Establecer la libertad de pa- 
labra y de prensa para todos los 
obreros y campesinos, para los anar- 
quistas y para los partidos socia- 
listas de la izquierda; 

3) asegurar la libertad de reu- 
nión para los sindicatos y para las 
organizaciones campesinas; 


4) convocar una conferencia in- 


: dependiente de los obreros, solda- 


dos rojos y marineros de Petro- 
grado, antes del 10 de marzo de 
1921; 

5) liberación de todos los pre- 
sos políticos socialistas y también 
de todos los obreros, campesinos, 
soldados y marineros encarcelados 
por el delito de participación en 
los movimientos obreros y campe- 
sinos; 

6) elegir una comisión de exa- 
men de los casos de aquellos que 
se encuentran en las prisiones y en 
los campos de concentración; 

7) abolir las oficinas políticas, 
porque ningún partido debe tener 
privilegios para la propaganda de 
sus ideas, ni recibir la ayuda fi- 
nanciera del gobierno para tales 
fines. En su lugar será necesario 
instituir comisiones de educación 
y de cultura social, elegidas local- 
mente y sostenidas materialmente 
por el gobierno; 

8) abolir ¡inmediatamente los 
“destacamentos de: portazgo” (1); 

9) igualación de las raciones pa- 
ra todos aquellos que tabajan en 
oficios peligrosos para la salud; 

10) abolición de los destacamen- 
tos comunistas de guerra en to- 
das las secciones del ejército, lo 
mismo que de la guardia comunis- 
ta apostada en los talleres y en las 
fábricas; en caso de necesidad, es- 
tos destacamentos o pelotones de 
guardia, deberán ser designados en 
el ejército, desde las filas mismas, 
y en las fábricas, según los deseos 
de los obreros; 

11) dar a los campesinos plena 
libertad de acción en lo que con- 
cierne a sus tierras y también el 
derecho a poseer ganado, a condi- 
ción de que se arreglen los campe- 
sinos mismos sin tener que recu- 
rrir a la explotación ajena; 

12) pedir a todas las secciones 
del ejército y a nuestros camara- 
das los kursanti militares que acep- 
ten nuestras resoluciones; 

13) pedir a la prensa que dé la 
más grande publicidad a nuestras 
resoluciones; : 

14) designar una comisión am- 
bulante de contralor; ' 

15) permitir la pequeña indus- 
tria a domicilio; 

La resolución es adoptada por 
unanimidad por la reunión de la 
brigada, absteniéndose de votar 
sólo dos personas. 


PETRITCHENKO 
Presidente de la reunión de la 


brigada 
PEREPETKIN 
Secretario 
Resolución adoptada por aplas- 
tante mayoría por la guarnición 


de Kronstadt. 
VASSILIEFF 
Presidente 
Con el camarada Kalinin, Vassi- 
lieff vota contra la resolución”. 





Esta resolución, que como he- 
mos dicho ya, fué combatida ar- 
dientemente por Kalinin, fué adop- 
tada por sobre su protesta. Des- 
pués de la reunión, Kalinin pudo 
volver a Petrogrado sin ser inquie- 
tado. 

En esta misma reunión de la 
brigada se resolvió enviar a Pe- 
trogrado un comité que explicaría 
a los obreros y a la guarnición de 
la capital las peticiones de Krons- 
tadt y que pediría que delegados 
independientes (no pertenecientes 
a ningún partido) fuesen enviados 
por el proletariado de Petrogrado 
a Kronstadt para informarse so- 
bre el estado verídico de las cosas 
y sobre las peticiones de los mari- 
neros. Este comité compuesto de 
treinta miembros, fué detenido en 
Petrogrado por los bolcheviquis. 
Era el primer golpe dado por el 
gobierno comunista contra Krons- 
tadt. 

La suerte de este comité ha que- 
dado siempre en el misterio. 

Como la existencia legal del So- 
viet de Kronstat llegaba a su tér- 
mino, la reunión de la brigada de- 
cidió convocar una conferencia de 
delegados para el 2 de marzo a fin 
de discutir_el modo según el cual 
deberían celebrarse las elecciones. 
La conferencia se comprendía de 
los representantes de los navíos de 
guerra, de la guarmici?n, de las di- 
ferentes instituciones soviéticas, de 


los sindicatos y de los talleres, — 
siendo cada organización represen- 
tada por dos delegados. 

La conferencia se tuvo lugar el 
dos de marzo en la Casa de Edu- 
cación (anteriormente Escuela de 
Ingenieros de Kronstadt); toma- 
ron parte en ella trescientos dele- 
gados entre los que se encontraban 
también comunistas. 

La reunón fué abierta por el ma- 
rinero Petritchenko, se eligió una 
presidencia de cinco miembros. La 
cuestión principal a resolver por 
los delegados concernía a las nue- 
vas elecciones del Soviet de Krons- 
tadt, que debían verificarse pron-. 
to y a los principios más equitati- 
vos sobre los cuales deberían cele- 
brarse. La reunión tenía también 
que poner en práctica las resolu- 
ciones adoptadas la víspra y con- 
siderar los mejores medios para 
ayudar al país a salir de las condi- 
ciones lamentabes creadas por el 
hambre y por la falta de calefac- 
ción. 

El espíritu de la conferencia era 
claramente sovietista; Kronstadt 
exigía los Soviet libres de toda in- 
tervención y de todo partido polí- 
tico; quería Soviets independien- 
tes que fueran el reflejo de las as- 
piraciones de los obreros y cam- 
pesinos y que expresaran su volun- 
tad. La actitud de los delegados 
era antagónica al régimen arbitra- 
rio de los comisarios burocráticos, 
pero simpática a la orientación del 
partido comunista como tal. Eran 
partidarios abnegados del sistema 
de los Soviets y sinceros en su de- 
seo de encontrar, amistosa y pa- 
ciíficamente, una solución a estos 
problemas apremiantes. 

El comisario de la flota del Bál- 
tico, Kusmin, fué el primero en 
tomar la palabra. Hombre más bien 
de energía que de juicio, no aper- 
cibió absolutamente la gran im- 
portancia del movimiento. Estuvo 
lejos de ponerse a la altura de la 
situación: no sabía como atraerse 
los corazones y los cerebros de es- 
tos hombres tan sencillos, de los 
marineros y de los trabajadores 
que han hecho tantos sacrificios a 
la revolución y que estaban exte- 
nuados hasta la desesperación. Los 
delegados habían venido para en- 
tenderse con los representantes del 
gobierno. Pero en lugar de ese es- 
píritu conciliador, el discurso de 
Kusmin demostró ser una antor- 
cha ardiente lanzada sobre pólvo- 
ra. Indignó a la concurrencia por 
su arrogancia e insolencia. Negó 
los tumultos obreros de Petrogra- 
do, diciendo que la ciudad estába 
tranquila y que los obreros esta- 
ban satistechos. Alabó el trabajo 
de los comisarios, puso en duda 
los motivos rewolucionarios de 
Kronstadt, y habló de los peligros 
que amenazaban por la parte de 
Polonia. Llegó hasta proferir insi- 
nuaciones indignas y a rugir ame- 
nazas. “Si queréis la guerra abier- 
ta, concluyó Kusmin, la tendréis, 
porque los comunistas no afloja- 
rán las riendas del gobierno. l/u- 
charemos hasta el fin”. - 

El discurso provocativo y des- 
provisto de tacto del comisario de 
la flota del Báltico sirvió para in- 
sultar y ultrajar a los delegados. 
El discurso del presidente del So- 
viet de Kronstadt, el comunista 
Vassilieff, que habló después de 
Kusmin, no causó ninguna impre- 
sión: fué impreciso y sin mérito. 
Cuanto más se desarrollaba el mi- 
tín, más francamente antibolche- 
viqui se tornaba la actitud general. 
Y sin embargo, los delegados es- 
peraban llegar todavía a entender- 
se con los representantes del go- 
birno. Pero se advirtió en seguida, 
decía el informe oficial (1), que 
“no podiamos tener confianza en 
nuestros camaradas Kusmin y Vas- 
silieff y que se había hecho necesa- 
rio aislarlos temporalmente, sobre 
todo porque los comunistas están 
en posesión de las armas y noso- 
tros no tenemos acceso a los telé- 
fonos. Los soldados tienen mie- 
do a los comisarios, de los cual te- 
nemos la prueba en la carta leída 
en la reunión de la guarnición”. 

Kusmin y Vassiliefí fueron en- 
tonces alejados en la ireunión y 
arrestados. Un rasgo característi- 
co del espíritu de la conferencia 
está en el hecho de que una moción 
que pedía el arresto de los demás 
comunistas presentes fué rechaza- 
da por inmensa mayoría. Los de- 
legados sostenían que los comu- 
nistas debían ser considerados igual- 
mente que los representantes de 
las otras organizaciones y debían 
gozar de los mismos derechos y 
respetos. Kronstadt estaba siem- 
“pre resuelta a hallar alguna base 
de reconciliación con el partido co- 


instituciones y hombres 
. para los marinos rojos de la nave 


munista y con el gobeirno bolche- 
viqui. 

Las resoluciones del 1%. de mar- 
zo fueron leidas y adoptadas con 
entusiasmo. En ese momento se 
animó y excitó vivamente al decla- 
rar un delegado que los bolchevi- 
quis iban a atacar la reunión y que 
quince camiones de soldados y de 
comunistas armados de fusiles y 
de ametralladoras, habían sido en- 
viados con ese fin. “Esta informa- 
ción continúa el informe del Iz- 
vetia, promovió un profundo re- 
sentimiento entre los delegados. 
La investigación hecha demostró 
que el informe carecía de todo 
fundamento, pero persistían los ru- 
mores de que un movimiento de 
kursanti, con sel famoso tchekista 
Dukin a la cabeza, marchaba ya 
en dirección al fuerte de “Krasna- 
ya Gorka”. En vista de estos nue- 


vos acontecimientos y el recuerdo . 


todavía reciente de las amenazas 
de Kusmin y de Kalinin, la confe- 
rencia se dedicó inmediatamente 
a organizar la defensa de Kirons- 
tadt contra el ataque bolcheviqui. 


El tiempo apremiaba y se decidió 
transformar la presidencia de la 
conferencia en un Comité revolu- 
cionario provisorio que tenía por 
deber mantener el orden y la sal- 
vaguardia de la ciudad. El Comité 
debía emprender también los pre- 
parativos necesarios para celebrar 
nuevas €lecciones al Soviet de 
Kronstadt. 


Alejandro Berkman 





(1) Se sabe en que grado Alejan- 
dro Berkman, nació en 1870, durante 
su juventud pasada en Vilma y en Pe- 
tersburgo, hasta su partida para améri- 
ca a comienzos de 1888, fué impresio- 
nado, formado por el  revolucionaris- 
mo ruso; se sabe que después de un ac- 
to de abnegación hacia el puebo traba- 
jador que implicaba el sacrificio de su 
vida, pasó los años de 1892 a 1906 en 
el infierno de una prisión norteameri- 
cana, descrita en sus “Memorias de pri- 
sión de un anarquista”, que devuelto a 
la vida en 1906, desde allí hasta 1917 se 
entregó a la propaganda anarquista 
intensiva y a la defensa de las víctimas 
de la reacción capitalista, los obreros 
conscientes y revolucionarios, para caer 
NS en prisión desde el 1917 a 


Dr. Ruox Netlan 





LA FEDERACION OBRERA RUSA SUD AMERICANA 


A los marinos rojos del “V. Vorovsky” 
Afirmación revolucionaria 





La F. O. R. $, A,., institución li- 
bertaria y cultural, cree de su deber 
dirigir la palabra al pueblo traba- 
dor, manual e intelectual, que ama 
la justicia y la libertad, expresando 
nuestro sentimiento de indignación 
nuestro sentimiento de indigación 
contra un homenaje que ciertas 
preparan 


soviética. 

Nuestra Federación entiende que 
dicho homenaje no es tanto para 
los marinos rojos sino para glori- 
ficar a un gobierno mal llamado 
proletario. 

Entendemos que aquel acto ter- 
giversa los acontecimientos histó- 
ricos de una revolución proletaria 
y campesina de la Rusia. 

Como hijos de Rusia, arrojados 
de aquel país por la tiranía y- el 
despotismo del ex gobierno auto- 
erático zarista, por la miseria 
otros, y por las actividades revolu- 
cionarias los demás, hemos sido 
obligados a buscar el refugio en 
otros países, 

Cuando sonó la hora de la gran 
revolución, que dió por tierra con 
el imperialismo despótico del za- 
rismo y con el gobierno “democrá- 
tico” kerenskiano, nos adherimos 
con el corazón ardiente ala gran 
revolución que hicieron nuestros 
hermanos en Rusia. Creíamos  lle- 
gada la hora tan anhelada que de- 
bía poner fin a la tiranía, pero nues- 
tras esperanzas cayeron en el va- 
cío... Seguimos siendo  condena- 
dos... 


susceptibilidades de los marinos de 
“V. Vorovsky”, porque son herma- 
nos nuestros; pero sí, expresamos 
nuestra indignación, nuestra pro- 
testa, por el ruido de un acto que 
ofende la dignidad de los hombres 
de corazones nobles que han lucha- 
do y luchan por una sociedad me- 
jor, más justa, más razonable y 
más humana. 

La F. O. R. $. A. repudia un ho- 
menaje a un gobierno mal llamado 
“proletario”, el que oprime a los 
mismos proletarios con una dicta- 
dura férrea bajo el emblema de una 
hoz y el martillo, el que ciega y 
machuca a los obreros y campesi- 
nos de la gran Rusia. 

No podemos permanecer callados 
frente de un acto insólito y cana- 
llesco de los que aspiran a futuros 
dictadores, los que glorifican una 
dictadura feroz y una tiranía sin 
límites de un partido que gobierna, 
a su antojo centenares de millons 
de almas, hipotecando la riqueza 
del país a los capitalistas extrange- 
ros ,sembrando la misería y el do- 
lor en los hogares proletarios. 

¡Si todo el pueblo trabajador su- 
piera los lamentos desesperados 
que nos llegan de Rusia, se queda- 
ría horrorizado!... 

Por esto queremos que el pueblo 
trabajador escuche nuestra palabra 
de indignación, nuestra voz de pro- 
testa contra un gobierno que hizo 
cerrar las fronteras para los traba- 
jadores permitiendo la entrada a 
los capitalistas y contrarrevolucio- 
narios. 

Exigimos de los “homenajeado- 
res” que nos demuestren las faltas 


No queremos ofender o herir las 


cometidas por nosotros para con 
la revolución rusa. ¿Acaso somos 
contrarrevolucionarios? ¿No somos 
obreros y campsinos? ¿Para qué 
invocan nuestros nombres? 

Por eso protestamos indignados, 
a fin de que el pueblo trabajador 
juzgue. 

Si; somos hombres de trabajo, 
revolucionarios de verdad y no nos 
arrodillamos ante aquellos que es- 
trangularon una grandiosa revolu- 
ción. 

Jamás glorificaremos las figuras 
siniestras de los hombres del histó- 
rico palacio de Kremlin, donde sa- 
len los decretos opresores para los 
obreros y campesinos, 
Proletarios: ¡Hombres de traba- 
Jo y*progreso, escuchad nuestra 
voz y juzgad nuestra conducta! Ved 
si teiemos razón o no, de repudiar 
esa proyectada demostración laca- 
yesca, este acto de tributo a un go- 
bierno quellena las cárceles y pre- 
sidios de obreros y campesinos, y 
demás revolucionarios, condenando 
a la muerte y al destierro a todo 
hombre que lucha por la libertad, 
contra la 'iranía de un gobireno oli- 
gárquico y más autocrático que el 
zarismo. 

Aún fresco está el recuerdo de los 
caídos por la mano criminal del ver- 
dugo: F. Baron, A. Baron, L. Chor- 
ny, Dotekhin, Kaskirín y muchísi- 
mos más... No hablemos de los 
desterrados y los que están en las 
prisiones: María Spiridonova, A. 
Stepanova, Tarasiuk, y últimamen- 
te, el camarada Govar... Sería una 
lista interminable si citáramos a 
todos los caídos, desterrados y pre- 
SOS... 


Primero que nadie salimos al en- 
cuentro de los que llegan de Rusia 
lejana para darles una cariñosa aco- 
gida y un abrazo fraternal. ¡Bien- 
venidos sean los tripulantes de la 
nave “V. Vorovsky”, por que son 
hombres de trabajo, explotados por 
el capitalismo del Estado como 
cualquier tripulante de cualquied 
barco capitalista. Esto es lo que 
podemos decir sobre los «marinos 
rusos que nos visitan. 

También diremos. que nuestro 
desprecio va para un gobierno mal 
llamado proletario que nada tiene 
que ver con el proletariado. La Fe- 
deración O, R. $. A. participará en 
el homenaje cuando lleguen hom- 
bres de Rusia que digan ha termi- 
nado la dictadura y que las liber- 
tades colectivas e individuales, son 
un hecho. Que en Rusia no hay un 
solo presidio o una cárcel, y que 
el capitalismo ha perecido para 
siempre, y que Rusia es el refugio 
de los libertarios perseguidos por 
todos los gobiernos capitalistas. 

Pero mientras nuestros herma- 
nos sean perseguidos por el gran 
delito de expresar las ideas liberta- 
rias, mientras el obrero y campesi- 
no trabaje sudorosamente para 
mantener la casta parasitaria de la 
comisario-cracia opresora, enemiga 
de la libertad, la Federación Obre- 
ra Rusa Sud Americana seguirá 
desenmascarando y fustigando a 
los gobernnates de la Rusia trági- 
ca. 


EL CONSEJO. 
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Comité de propaganda por la reorganización 
y organización de los gremios obreros de Córdoba 





Digna tarea de unos cuantos 
obreros que hoy tratan de convertir 
en realidad un propósito alentador 
entre el proletariado de esta ciudad 
y, si fuese posible, de toda la pro- 
vincia, como es el de organizar y 
reorganizar los gremios obreros en 
Sindicatos de Resistencia a la ex- 
plotación capitalista, de mejora- 
miento moral y económico. 


La tarea emprendida debe tener el 
apoyo espon 


do obrero cahsci do. mismo, qu 
de las ins ide yá 
constituídas. 1 20 


Estos camaradas han tenido el 
buen acierto de pedir la coopera- 
ción hermanada y solidaria de al- 
gunos Sindicatos, al solo objeto de 
fraternización y luchar, y entendién- 
dolo así las organizaciones, han 
respondido favorablemente y se 
sigue trabajando en terreno firme y 
fértil a objeto de «materializar en 
breve una serie de actos públicos 
que tienen el carácter de una verda- 
dera agitación, todo lo cual ha de 
caer camo un verdadero bálsamo 
tonificador en el alma dolorida del 
proletariado cordobés. 


Integran este Comité las siguien- 
ts instituciones obreras, bien cono- 
cidas por su carácter luchador y 
revoluionario, como son los Sindi- 
catos de Obreros en Dulce, $. O. 
Panaderos, Difundidores de la 
Prensa y Oficios Varios. 


El plan de este Comité es combi- 
nado con otro que está llevando a 
la práctica por las provincias de 
Santa Fé y Córdoba, la Federación 
Obrera Regional Argentina, insti- 
tución ésta de carácter revolucio- 
nario y definido por sus tendencias 
antipolíticas y antiestatales, cuyo 
plan es también de organización y 
reorganización de los trabajadores. 

De modo que en breve la combi- 
nación de estas dos actividades 












obreras deberán dar una nota pin- 
toresca y alentadora en medio de 
este silencio de muerte que se ob- 
serva por todas partes, silencio que 
supone el avance de la explotación 
desenfrenada que estruja al pobre 
obrero y todo parece devorar. 

He aquí los actos que desea este 
Comité llevar a la práctica dentro 
de breves días: 

1? — Organización de Conferen- 
cias en los locales obreros y demás 
gremios que las soliciten. 

22—Dos conferencias públicas 
en las plazas centrales de la ciudad. 

32— Una o dos conferencias al 
proletariado de Alta Córdoba. 

4 —Una velada y conferencia 
en uno de los salones locales. 

50 — Para cerrar el ciclo de los 
actos, un gran mitin de protesta 
contra la reacción criminal del ca- 
pitalismo internacional, el que se 
efectuará el domingo 29 a las 8 
horas en la Plaza España. 

Como se ve este Comité está ple- 
tórico de sanos propósitos, de ener- 
gías e iniciativas, las que una vez 
realizadas han de dejar un fondo 
espiritual de actividades coordina- 
das de modo que los trabajadores 
puedan moverse en el futuro con 
paso seguro y certero en la con- 
quista total de su emancipación. 

Además éste Comité se propone 
lanzar oportunamente una serie de 
manifiestos, correspondiendo cada 
uno de ellos a cada acto, fecha y 
lugar donde se realicen, 

Este Comité encarece en grado 
especial que los camaradas ya ave- 
zados a la lucha preste su coope- 
ción desinteresada y decidida a es- 
ta gran obra que hoy intentamos 
realizar, haciendo extensivos este 
pedido a todos los demás obreros. 


El Comité. 


Secretaría, Alvear 79. 





KPevista Obrera 





Por la industria del calzado 

Los camaradas de “Bandera de 
Combate' me ofrecen la oportuni- 
dad de llamar la atención a los 
compañeros trabajadores de la in- 
dustria del calzado. 

Es cierto que en estos últimos 
tiempos se ha notado una cierta 
reacción saludable en este gremio, 
pero es cierto también que ésta no 
es del todo prometedora, dado que 
en los compañeros lo menos que 
les preocupa es el estudio, el aná- 
lisis de los grandes problemas so- 
ciales que agitan al mundo del tra- 
bajo. 

Y mientras este estado de cosas 
continué así seguirá nuestra orga- 


nización raquítica en el más alto 
sentido moral de la palabra. 
¿Y este mal a que se debe? Yo 


supongo, y quisiera que así nomás 
sea que esto se debe a que nuestro 
gremio careció desde su fundación 
de una sana orientación, tendiente a 
crear en el espíritu de sus com- 
ponentes un alto sentido solidario, 
que es precisamente el que fomenta 
en los hombres las voluntades crea- 
doras, y por ende espíritus suver- 
sivos, que es a mi juicio lo que de- 
be caracterizar a toda organización 
que se precie de revolucionaria. 

La totalidad de nuestros cama- 
radas, creen que al haber cotizado 
han cumplido su «misión, conside- 
rando que al hacer esto la sociedad 
podrá meter plata en el banco y ser 
fuerte, y en esto forjan las esperan- 
zas suyas para encarar una lucha. 

Olvidan con este criterio zurdo 
que al capital hay que combatirlo 
con la acción decidida del conven- 
cimiento de la causa que se persi- 
gue que, en todos los casos, es jus- 
ticia. 

Para poder llevar en partes nues- 
tros anhelos, nuestra sociedad ne- 
cesita de hombres de voluntad e 
iniciativa, que puedan  conducirla 
por el verdadero sendero de la li- 
bertad, o sea el Comunismo Anár- 
quico. 

Esto no es hacer cornisas antes 
de los cimientos, sinó encaminar el 
movimiento obrero por su camino, 
porque si decimos luchar por la 
emancipación de los trabajadores, 
hemos de partir del principio fun- 
damental de la libertad misma, y 
no de un principio de autoridad 
que niega todo libre desenvolvi- 
miento. 

A esto tiende la humanidad, por- 
que como alguien dijo hacia la 


anarquía marcha la historia, por- 
que anárquico es' el pensamiento. 

Y hemos de agregar a pesar nues- 
tro, que hablar de anarquía en Cór- 
doba, en esta “docta” ciudad, es 
poco menos que hablar de econo- 
mías en una sociedad sin capital, 
donde el ambiente está tan envene- 
nado por la politiquería vulgar y 
negativa, que castra y mata todo 
espíritu rebelde en las multitudes, 
porque mata toda autoridad moral 
también en las personas, inhabili- 
tándolas para tomar parte directa 
en el concierto social, viéndose así 
obligados a encomendar a un ter- 
cero sus destinos. 

Y de esta manera es que los tra- 
bajadores permanecen al márgen 
hoy de toda actividad bienhechora 
y así seguirán sinó evitan este pe- 
ligro. 

Entonces, obreros en calzado, no 
os dejéis engañar por esos malos 
pastores, no confiéis vuestra eman- 
cipación más que a vosotros mis- 
mos, si debemos de ser consecuen- 
tes con aquel lema que nos legara 
la primera internacional de los tra- 
bajadores, que es: “la emancipa- 
ción de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores ¡mismos”., 

Esto es en síntesis las finalidades 
que persigue la vieja y aguerrida 
Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, razón esta por la cual los 
obreros en calzado que se interesan 
por la organización deben luchar 
en las filas de esta baluarte Regio- 
nal. 

Esto es pues lo que quería decir 
a mis compañeros. Por estas razo- 
nes libres de toda intriga y calum- 
nia nos vemos precisados a com- 
batir entre los trabajadores a todos 
los elementos comunistas que ha- 
cen de las organizaciones obreras 
y de los trabajadores, no hombres 
conscientes y rebeldes sinó sumi- 
sos instrumentos electorales y gu- 
bernamentales. 

Los políticos nada podrán dar al 
pueblo, que no sea plomo; los traba- 
jadores no debemos de confiar na- 
da más, que en nuestra oOrganiza- 
ción creándola fuerte y consciente, 
es por medio de ella que podrá pre- 
sentar resistencia al Estado y ca- 
pital. 

Los trabajadores de Córdoba es 
conveniente que sepan que el par- 
tido “Comunista” no es más que la 
reacción en marcha. 


B. Santillán 


BANDERA DE COMBATE 


: : 


Sindicato Obreros de Oficios Va- 
rios. —Los camaradas que compo- 
nen este Sindicato, no obstante lo 
reaccio del ambiente, en el corto 
tiempo que tiene de vida han rea- 
lizado una buena propaganda y pa- 
recen estar dispuestos a no desma- 
yar en la lucha. 


Entre los obreros que hay en la 
actualidad en Córdoba, hay muchos 
que conocen la gran importancia de 
la organización y, sin embargo, si- 
guen vivendo al margen de ésta, 
haciendo caso amiso, como si vi- 
viesen en el mejor de los mundos, 
dando a los demás trabajadores un 
mal ejemplo así. 

Es necesario que ese indiferen- 
tismo termine de una vez, pues el 
resto de los trabajadores que ven 
el mal ejemplo de los que suponen 
buenos, tiende a desmoralizar a és- 
tos, distanciándolos así por tan 
mala conducta ¡de los Sindicatos, 
pero acercándolos en cambio a los 
antros de corrupción, al vicio y al 
explotador. 

Impónese, pues, que todos aque- 
llos obreros que sufren el rigor de 
la explotación capitalista reflexio- 
nen con cabeza propia, y se dispon- 
gan a engrosar en los Sindicatos 
para allí, al lado de sus compañe- 
ros que luchan  denodadamente 
por cambiar su suerte, tomen pues- 
to de una vez. 


Los camaradas de O. Varios ha- 
cen un llamado caluroso a la or- 
ganización y esperan que este lla- 
mado sincero de hermanos, no ha 
de caer en saco roto. 


Oficios Varios tiene su Secreta- 
ría en Alvear 79, donde pueden 
concurrir los compañeros a inscri- 
birse; las Asambleas Ordinarias se 
efectuan los lunes por la noche. 

Además de la lucha que diaria- 
mente realiza O. Varios, está tra- 
bajando por fundar una vasta bi- 
blioteca y una mesa amplía de lec- 
tura donde el obrero encuentre 
atracción espiritual y elementos de 
cultura ¿por esto se hace indispen- 
sable la cooperación de todos los 
obreros que no viven ociosos ni 
han perdido la última esperanza de 
librarse del yugo opresor. 


Sindicato U. de Mozos. — Estos 

compañeros han intentado varios 
ensayos de unir al gremio de las 
fracciones que lo componen, y 
cuando últimamente creían haberlo 
llevado a la práctica, ello no pasó 
más que de un simulacro aparente, 
pues que las causas que antes los 
dividían, siguen existiendo y tal 
vez reagravadas. 
, Es que esta unificación que in- 
tentaron los camaradas Mozos, no 
fué bien estudiada, no han conce- 
bido antes que el secreto de la uni- 
ficación está en la afinidad espiri- 
tual y moral de los obreros, en cam- 
bio ellos creyeron haberla hallado 
en el obligo, de modo que hoy este 
gremio está peor que nunca, y ello 
es debido sin duda a la falta tam- 
bién de un criterio superior y auto- 
rizado que ejerza su influencia as- 
cendente y haga de modo de eje 
central, a cuyo alrededor giren sus 
componentes. 


El Sindicato U. de Mozos, este 
gremio, que tan buena contribución 
revolucionaria prestara antes, atra- 
viesa en la actualidad una crisis 
profunda espiritual, y mientras no 
salga de la rutina y de los caminos 


trillados, seguirá el camino trazado. 


por el dicho de Quevedo: “ni sube, 
ni baja, ni está quedo”. 





Sindicato de Empleados de Bars 
y Confiterías. — El Sindicato de 
Empleados de Bars y Confiterías 
acaba de reorganizarse en este mo- 
mento, y es debido a la persisten- 
cia de algunos camaradas que no 
desmayan en la lucha. 

Estos camaradas que ya en los 
tiempos idos estuvieron organiza- 
dos en sindicatos de resistencia y 
federados, el primer paso que aca- 
ban de dar es un tanto en falso, 
pues la chatura y las cabriolas de la 
autonomía son bien conocidas pa- 
ra que nadie las ignore. 

Es plausible que los trabajado- 
res se organicen, pero no se debe 
olvidar que la organización que 
cobra un valor superior es la fede- 
ralista, y tanto la organización ais- 
lada como sus luchas, es de todo 
punto de vista inconcebible y con- 
traproducente. 

Cierto que por lo que se refiere 
a Empleados de Bars y Confiterías, 
estos camaradas manifiestan sus 
simpatías por la F. O. B. A. y ex- 
presan que en el curso del perfec- 
cionamiento de la. organización a 
que están avocados, no se deten- 
drán en la autonomía, y, han de lle- 


gar a donde llegaron los demás 
obreros conscientes. 

Como quiera que sea estos cam- 
pañeros ya han dado un paso que 
dadas sus intenciones merecen la 
congratulación del proletariado re- 
belde y luchador. 


Es preciso que no desmayen es- 
tos camaradas en su intento de lle- 
var adelante la reorganización to- 
tal del gremio. 


Adelante compañeros Empleados 
de Bars y Confiterías, que el pro- 
letariado consciente os espera con 
los brazos abiertos en su seno. 


Sociedad Obreros en Dulce 


Consideraciones del Momento.— 
En la situación de apatía que ac- 
tualmente persiste en los trabaja- 
dores de esta frailuna ciudad y 
provincia, motivada por una infi- 
nidad de factores, no es tarea fá- 
cil de combatir de modo de intere- 
sar a los obreros con el fin que se 
preocupen de mejorar su situación 
moral y económica, formando con 
dicho fin sus Sindicatos de  resis- 
tencia a la explotación y que ellos 
sean orientados por la acción . di- 
recta, sin admitir la intervención 
de elementos extraños que con fi- 
nes mezquinos y electorales se in- 
troducen de “motu propio” en las 
organizaciones de los trabajadores. 
_La situación actual del proleta- 
riado es por demás denigrante y 
triste; traicionada y engañada por 
todos los políticos, tanto rojos co- 
mo amarillos y demás colores exis- 
tentes; en tiempo de las elecciones 
pasadas les ofrecieron a cambio del 
voto, el oro y el moro, y ya no cree 
más en las promesas de esas ra- 
meras, ni en sus Mesias bajados 
del cielo, los que tendrían que traer, 
como por encanto, la felicidad com- 
pleta para los trabajadores que con 
una creencia inocentona deposita- 
ron su conciencia en los tachos in- 
mundos, llamados urnas, 


Terminado aquel periódo de am- 
biciones y engaños, a los trabaja- 
dores los dejaron como material 
de arrastre, para hacerlos servir en 
la primera ocasión ulterior. s 


¡¡Cuántas ilusiones forjadas en 
los cerebros de algunos tontos, por 
las promesas de los políticos, han 
sido desvanecidas!!... Hoy los ve- 
mos taciturnos y cavizbajos, y con 
una inconsciencia rayana en lo in- 
verosimil frecuntan todos los sitios 
del vicio y podredumbre, quedan- 
do su personalidad relegada como 
la de los muertos que caminan, y 
en esa forma también creen olvidar 
el paraíso también pintado por los 
enemigos del pueblo, los políticos 
y gobernantes. 


Labor del momento. — Entende- 
mos que la labor del momento es de 
acción, constancia y lucha; nadie 
que se precie de consciente, puede 
sustraerse a este deber. 


Los trabajadores completamente 
dsorientados, por las causas que 
esponemos más arriba, necesitan 
de alguien que los oriente; y ese 
alguien tienen que ser los hambres 
que tienen formado en su cerebro y 
corazón, un ideal de justicia y  li- 
bertad. 

Hay necesidad de emprender una 
campaña de reorganización de los 
sindicatos y que ellos sean orienta- 
dos por las ideas que obstenta la 
Federación Obrera Regional Ar- 
gentina. 


Nuestro ejemplo. — Uno de los 
gremios que hoy trabaja, lucha y 
pelea contra todos nuestros enemi- 
gos, ya de arriba como de abajo, es 
sin duda alguna el nuestro; Obre- 
ros Dulceros, que ya en otras oca- 
siones demostraron su consecuen- 
cia de su misión, como gremio ex- 
plotado, hoy vuelve otra vez a la 
arena del combate, dispuesto a me- 
terle duro y parejo a todo bicho 
viviente que, consciente o incons- 
cientemente, sea un obstáculo para 
nuestra emancipación. 

Nuestro ejemplo tiene que ser 
imitado por todos aquellos compa- 
ñeros concientes cuyos gremios se 
encuentren desorganizados, 

Entendemos que no basta llamar- 
se consciente y decir que se aman 
las ideas, y quedarse a la orden con- 
templativa, no, sinó que hay necesi- 
dad de trabajar entregando todo lo 
que tenemos a la gran obra revolu- 
cionaria que ha de dar al tras- 


te con la explotación que hoy tira- * 
' niza al pueblo trabajador y lo re- 


baja, 


Las ocho horas en nuestro gre- 
mio. — Uno de los puntos donde 
tienen que converjer todos nues- 
tros esfuerzos, es en la conquista 
de las ocho horas. En la actualidad 
se están trabajando nueve horas y 
existen casas que trabajan más aún. 


Entendemos que con un poco de 
buena voluntad de parte de los 
compañeros hacía dicho. fin,, pron- 
to serían un hecho las ocho horas 
en nuestro gremio. : * 

¡Adelante pues compañeros. 


La Comisión. 





DE RAFAELA 


Sindicato de Obreros Ladrilleros 
y Anexos. — Este gremio ha resur- 
gido a la lucha activa en estos úl- 
timos días; sostuvo una corta huel- 
ga, por mejoras; trabajaban estos 
obreros en pésimas condiciones 
económicas largas jornadas. Va- 
rios compañeros se dieron a la tarea 
de reorganizarlos, consiguiendo des- 
pues de varias asambleas la pre- 
sentación de un pliego de condicio- 
nes que fué resistido en parte por 
la avaricia insaciable de los bur- 
gueses de hornos. Pero dada la 
necesidad de mejoras económicas 
sentidas por dichos obreros y la 
buena “voluntad puesta por los más 
activos y la resistencia ide algunos 
en no trabajar hasta no conseguir 
lo que el petitorio exigía, los pa- 
trones se vieron obligados a acep- 
tar las condiciones impuestas por 
los obreros ladrilleros, los que hoy 
están regularmente organizados 
después del triunfo, que persistien- 
do en la lucha será el único gre- 
mio organizado en Rafaela. 


La Policía brava de Rafaela. — 
Aquí como en todas partes los can- 
ceberos del orden tomaron partici- 
pación en defensa de los intereses 
de sus amos; los perros de la po- 
licía se dieron a la caza del hom- 
bre, por denuncias concretas, se- 
gún ellos, se habían introducido en 
el gremio de ladrilleros varios anar- 
quistas que orientaban a los trabaja- 
dores en las luchas Sindicales en de- 
fensa de sus intereses, que alentaban 
con su prédica sana y de combate a 
la resistencia, haciendo conooer en 
pequeñas conferencias, cuales son 
los fines y la obra revolucionaria 
que nos hemos impuesto volunta- 
riamente los anarquistas luchando 
contra el régimen imperante, y al 
mismo tiempo, haciendo conocer 
la finalidad del comunismo anár- 
quico. 

Y empezó la caza del hombre, dis- 
frazados algunos policías, rodearon 
las casas de los presuntos “agita- 
dores” y atajaron a cuantas perso- 
nas transitaban aquellos lugares, 
a mano armada, haciendo disparos, 
a diestra y siniestra, a los que no 
obedecían la voz de “está deteni- 
do”, y finalmente, detuvieron a 
varios compañeros sindicados co- 
mo los más “terribles agitadores...” 
resultando que eran honrados tra- 
bajadores ¿Obreros inteligentes de 
intachable moralidad en el pueblo, 
pero eran anarquistas y por esta 


causa serán expulsados de esta lo- 
calidad. 


|" Bárbaros, las ideas no se ma- 
tan”, ni se expulsan! 


“Biblioteca Emilio Zola”. —Aquí 
existe esta biblioteca de carácter 
popular, pero siempre orientada 
por compañeros, realizando veladas 
periódicas, organizando mitines y 
pic-nics, destinando siempre sus 
beneficios para alguna obra buena, 
pero la cual ha sido presa de la en- 
fermedad que hoy tiende a genera- 
ilzarse por todas partes, impedien- 
do toda labor reconstructiva que 
podría realizarse en beneficio de 
las ideas que la misma institución 
dice sustentar . 


Así pasan meses y más meses 
sin que se haga nada, perjudican- 
do la causa de los trabajadores en 
lo que atañe especialmente al avan- 
ce de la cultura revolucionaria. 


Es necesario que todos aquellos 
que hemos vislumbrado el porvenir 
sonriente y aquilatado valores cul- 
turales, nos sobrepongamos a esa 
pandemia que tanto mal va ha- 
ciendo a fin de que a los elementos 
de discordia y distanciamiento, 
opongamos la armonía del criterio 
anarquista franco y sencillo como 
él es, y recién entonces la lucha 
tomará cuerpo, y todos habremos 
cumplido así un deber inneludible. 


Corresponsal, 


e ARUÍRA 











